
Y S I  EL V U E L V E  UN DIA.

- si él regresa algún día 
¿qué le debo decir?
-Dile que yo le he esperado 
hasta la hora de morir.

— ¿Y si sigue interrogando, 
sin sospechar quién soy yo?
-Respóndele como a hermano, 
tal vez sufrimiento halló.

-¿Y cuando por ti pregunte 
qué le debo contestar?
-Dale mi anillo de oro; 
no le digas nada más.

-¿Y si acaso me pregunta 
por esta sala desierta?
-Muéstrale sin luz la lámpara 
y también la puerta abierta.

-¿Y si conocer quisiera 
como fue tu última hora?
-Dile que partí sonriendo, 
que yo sé que él nunca llora.
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